
 En los últimos años, con el creciente interés en cuestiones de salud, nos hemos preguntado por el efecto de los materiales
sintéticos, por el impacto que estos tienen tanto en la salud de las personas como en el medio ambiente. La respuesta es
clara: tienen un gran impacto tanto en lo uno como en lo otro (Yunxiao Yang et al, 2024).

Visto esto, cabe preguntarse de qué modo afectan, cuánto impacto tienen y qué podemos hacer para mitigar sus efectos. A
nivel individual, minimizar el uso de plásticos en general puede ser un primer paso, sobre todo los que son de usar y tirar o
en aquellos que, con la evidencia disponible, sabemos que tienen mayor impacto. Nos referimos, entre muchos otros, a
recipientes, envoltorios, utensilios de cocina…¿ropa?

En nuestros días el uso de tejidos fabricados con materiales sintéticos está muy extendido, especialmente en actividades
deportivas. La mayoría de ropa está fabricada con poliéster, nylon, elastano, etc. Incluso la ropa supuestamente de algodón,
si se revisa su etiqueta, puede verse que suele contener algún porcentaje de fibra sintética. La principal razón obedece a la
lógica de mercado, aunque no entraremos en este tema. En lo que a su uso inmediato se refiere, el criterio a la hora de
escoger materiales sintéticos en el deporte es que se consigue un acabado ligero que no se empapa de sudor, lo cual puede
parecer beneficioso, tanto en comodidad como en rendimiento. Ahora bien, el uso de estos materiales se puede vincular a un
aumento del riesgo de enfermedad y peores resultados de salud en general. 
Diversos estudios muestran como BPA, ftalatos y demás sustancias presentes en estos materiales afectan directamente al
equilibrio hormonal, entre otras cosas (Murata et al, 2018) (Un Shafik, 2018). En el deporte, donde el uso de estos materiales
está a la orden del día, los efectos nocivos se multiplican pues el calor, la sudoración y la constante fricción favorecen la
absorción de estas sustancias (Abafe et al 2024). El impacto a largo plazo es todavía difícil de medir pero la actual evidencia
muestra una clara tendencia a peores resultados en salud frente al uso de materiales naturales, más si son orgánicos. Y todo
ello por no hablar de los efectos en el medio ambiente, con un claro retorno en la salud a través de la contaminación de los
mares y océanos (Singh RP et al, 2020).

En definitiva, sería prudente minimizar el uso de materiales sintéticos en general, también en la ropa, en especial en la
deportiva, y comenzar a apostar por materiales naturales, preferiblemente orgánicos.
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